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OBTENIENDO LO MEJOR DE ESTE LIBRO


 


Viviendo los 7 hábitos es un libro de historias: sobre personas de diversas condiciones de vida que enfrentan desafíos profundos en sus negocios, comunidades, escuelas y familias, así como dentro de ellas mismas; quienes muestran cómo aplicaron los principios de Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva a esos desafíos y los extraordinarios resultados que obtuvieron.


¿Qué harán por usted estas historias? Si ya está familiarizado con Los 7 hábitos, probablemente renovarán su entendimiento y compromiso con los mismos y, tal vez lo más importante, harán surgir discernimientos creativos para aplicarlos en enfrentar con éxito sus desafíos.


Si no ha leído Los 7 hábitos, estas historias quizá renovarán su fe en sus habilidades y sabiduría. Creo que estas narraciones lo cautivarán e inspirarán, como lo hicieron conmigo, con una sensación de emoción y con reconocimiento de su libertad, potencial y poder.


Pero antes de seguir adelante, debo hacer una confesión. No siempre he reconocido el valor de las historias. Mi preocupación principal ha sido que el lector o la persona que escucha podría pensar que estoy recetando la práctica más que viendo la historia como una ilustración de un principio. Durante más de 40 años, Sandra, mi esposa, ha escuchado cientos de mis presentaciones y casi inevitablemente al darme retroalimenta- ción, me aconseja usar más historias, dar más ejemplos que ilustren los principios y las teorías que enseño. Simplemente me dice: “No seas tan pesado. Usa historias con las que las personas se puedan relacionar”. Siempre ha tenido intuición para estas cosas y, por fortuna, ¡no ha titubeado en expresarlo!


La experiencia me ha enseñado que Sandra tenía razón y yo no. He llegado a darme cuenta de que no sólo una imagen vale mil palabras, como dice la expresión oriental, sino que la imagen creada en el corazón y la mente de una persona por una historia vale diez mil.


No puedo describir completamente el respeto y la reverencia que tengo por cada persona que ha contribuido con una historia, por su voluntad para compartir sus luchas internas para vivir con principios universales y autoevidentes. Podríamos decir que todos son seres humanos ricos que deben ser respetados por lo que representan, por lo que están tratando de lograr y por lo que han logrado. Sus historias son espléndidas ilustraciones del cambio profundo. Me siento humilde ante su humanidad y profundamente agradecido por su contribución.


Pero éste es más que un libro de historias, porque hay un marco de pensamiento que las permea todas. Ese marco se basa en los 7 hábitos, que se complementan con principios universales, eternos y autoevidentes. Con universales me refiero a que se aplican en cualquier situación, en cualquier cultura, y pertenecen a las seis religiones principales del mundo, las cuales se encuentran en todas las sociedades e instituciones que han conocido el éxito. Por eternos se entiende que nunca cambian. Son leyes permanentes y naturales, como la gravedad. Con autoevidentes, me refiero a que no es posible luchar contra ellos más de lo que cualquier persona lo hace para construir confianza. (En el siguiente capítulo de este libro se presenta un diagrama de los 7 hábitos y una breve definición de cada uno.)


Tal vez suene presuntuoso, pero creo que todas las personas altamente efectivas viven los principios que fundamentan los 7 hábitos. De hecho, estoy convencido de que son muy relevantes en el mundo turbulento, problemático y complejo de hoy. Para vivir y optimizar el cambio se necesitan principios que no se modifiquen. Permítame un momento para razonar con usted.


Primero, definamos efectividad como el logro de resultados que le permitan ser mejor en el futuro. En otras palabras, éxito sostenible y equilibrado.


Segundo, los hábitos son principios personificados, que se viven hasta que se convierten en habituales. Son leyes naturales que gobiernan nuestra vida, ya sea que los conozcamos o no, que nos gusten o que estemos de acuerdo con ellos. No inventé los principios, sólo los organicé y usé el lenguaje para describirlos.


Con frecuencia me piden, en particular los medios de comunicación, ejemplos y evidencias. He compartido ambos en gran medida. Pero he descubierto que los mejores ejemplos y evidencias vienen cuando propongo e incluso desafío al público con esto: “Piense en cualquier individuo, familia, proyecto u organización que admire por su éxito duradero; ahí están su ejemplo y evidencia”. El hecho de que las personas admiradas estén conscientes de los 7 hábitos es irrelevante. Lo relevante es que están viviendo con principios probados. Nunca he visto a nadie que argumente en serio contra uno de los principios fundamentales. Quizá no les guste el lenguaje o la descripción de los hábitos. Está bien. Tal vez no se relacionen con las historias. De hecho, en su situación pueden pensar en un ejemplo opuesto del mismo principio. Pero el principio de responsabilidad (hábito 1) es autoevidente. Así sucede con tener propósito y valores (hábito 2) y vivir con ellos (hábito 3), como con el respeto y el beneficio mutuos (hábito 4), desarrollar el entendimiento mutuo (hábito 5), la cooperación creativa (hábito 6), y finalmente la necesidad de renovación y mejora continua (hábito 7).


Los principios son como las vitaminas y los minerales que contienen los alimentos. Pueden estar concentrados, combinados, ser de liberación prolongada y estar encapsulados en un complemento alimenticio. Así pasa con los 7 hábitos.


Los elementos básicos llamados principios están en la naturaleza y se expresan en muchas formas. Para millones de personas en todo el mundo es muy útil la encapsulación de liberación prolongada de la serie equilibrada de principios en los 7 hábitos. El “por qué” y el “cómo” se demuestran en algunas historias. Dé a Dios o a la naturaleza el crédito de la fuente de nutrientes.


MIS DOS PAPELES



Intentaré interpretar dos papeles en este libro: guía y maestro. Primero, guía: si usted fuera un turista que se dirige al río Nilo, tal vez querrá un guía que le indique qué buscar y su importancia. Por otra parte, si ya ha estado ahí varias veces antes se habría preparado para la experiencia y quizá preferiría guiarse usted mismo. Así sucede con estas historias. Usted decide si la guía es útil o no. Si no es así, ignore este texto inicial.


Segundo, maestro: hay una breve posdata para cada historia que pone énfasis en un punto particular, en un ángulo o en una forma totalmente nueva de pensar que aumente su entendimiento y motivación para actuar de cierta manera. Otra vez, usted decide. Puede elegir sus propias conclusiones o aprendizaje y pasar por alto la posdata. Perfecto.


He constatado que la repetición es la madre del aprendizaje y que si en realidad quiere ayudar a alguien a ser conscientemente competente, deberá repetir palabras e ideas similares una y otra vez en formas frescas y desde diferentes ángulos. Eso intenta mi libro. Como es una obra sobre personas que tratan de vivir los 7 hábitos, el lenguaje de éstos lo hallará en todo el texto.


La persona que narra, con frecuencia ha identificado el hábito que está viviendo en plena historia. Si no lo identifica específicamente, si es un discernimiento importante y no lo menciono en mis comentarios antes o después de la historia, he insertado el nombre del hábito que se practica dentro de corchetes; por ejemplo, [hábito 1: Ser proactivo]. Si por alguna razón esto le molesta, olvídelo y siga adelante, aunque siento que ayudará a la mayoría de las personas, familiarizadas o no con los 7 hábitos, a concientizar qué principio se está aplicando.


En la posdata incluí el hábito de nuevo, quizá con otra perspectiva, ángulo o experiencia. Recuerde que el propósito del libro es ayudarle a usted, lector, a profundizar su entendimiento y compromiso con los principios que se encuentran en los hábitos. No permita que las palabras lo repriman. La clave es aceptar que el principio existe en la naturaleza y gobierna las consecuencias de todas las acciones. También recuerde que éstos son principios autoevidentes. Sólo uso un lenguaje que identifica algunas de las verdades que usted ya conoce. Trato de hacerlos explícitos para que afecten su manera de pensar, decidir y actuar. Por lo tanto, las palabras de los 7 hábitos son sólo símbolos de un mundo de principios. Son como la llave que abre la puerta del significado.


Todas son historias verdaderas descritas en su mayoría en forma literal. En algunos casos fue necesario editarlas un poco, pero se realizó un esfuerzo para conservar el significado y la intención originales, el tono y el espíritu de la persona. Casi todos los nombres en las historias se cambiaron para mantener el anonimato. Las excepciones son quienes están identificados por su nombre en el título de la historia.


LA LUCHA DE DENTRO HACIA FUERA



Al leer las historias, considere que con frecuencia las personas toman un enfoque de dentro hacia fuera, que por lo general implica lucha y sacrificio de orgullo y ego, así como una alteración importante de estilos de vida y trabajo. La modificación casi siempre requiere dolor, esfuerzo, paciencia y persistencia. Los cuatro dones únicos o dotes: autoconciencia, imaginación, conciencia y voluntad independiente, se ejercitan y se magnifican. Casi siempre hay una visión de lo que es posible y deseable. Y casi siempre resultan cosas maravillosas. Se restaura la confianza. Se arreglan las relaciones rotas. Se evidencia la autoridad moral para continuar el esfuerzo de cambio ascendente.


Usted se identificará con algunas historias más que con otras. Al reconocer el costo emocional de cada una, y al ver el principio universal fundamental involucrado, su confianza crecerá y será más hábil para adaptar y aplicar el marco de los 7 hábitos a cualquier situación difícil o desafío que enfrente ahora o en el futuro. También identificará una oportunidad en sus problemas para liberar sus propios poderes creativos. Si resolvemos problemas, nos deshacemos de algo. Si creamos, aportamos a nuestra existencia. Irónicamente, la mentalidad creativa resuelve situaciones mejor que la de intentar solucionarlas. Verá lo anterior una y otra vez en estas historias. Disfrútelas, aprenda, reflexione sobre ellas. Le inspirarán esperanza y aumentarán su fe en usted mismo y en su capacidad creativa.










LOS 7 HÁBITOS


 


HÁBITO 1: SER PROACTIVO



Ser proactivo es más que tener iniciativa; es responder por nuestra conducta (pasada, presente y futura) y hacer elecciones con base en principios y valores, más que en estados de ánimo o circunstancias. Las personas proactivas son agentes de cambio y eligen no ser víctimas ni reactivas, ni culpar a otros. Para ello desarrollan y usan cuatro dones únicos: autoconciencia, conciencia, imaginación y voluntad independiente, así como un enfoque de dentro hacia fuera para cambiar. Resuelven ser la fuerza creativa que se convierte en decisión fundamental que cualquiera puede tener.


HÁBITO 2: COMENZAR CON EL FIN EN LA MENTE



Todo se crea mental y luego físicamente. Las personas, las familias, los equipos y las organizaciones dan forma a su futuro con una visión mental y un propósito para cada proyecto. No viven sin un fin claro en la mente, pues se identifican y se comprometen con los principios, los valores, las relaciones y los objetivos que son más trascendentales para ellos. Un enunciado de misión es más alto para una persona, una familia o una organización. Es la decisión principal, porque gobierna todas las demás. Dar origen a una cultura detrás de una misión, visión y valores compartidos es la esencia del liderazgo.



HÁBITO 3: PONER PRIMERO LO PRIMERO



Poner primero lo primero es la segunda creación, o la física. Es organizar y llevar a cabo alrededor de la realización mental (el propósito, visión, valores y prioridades). Las personas y organizaciones se enfocan en lo que es más importante, urgente o no. Lo principal es propiciar que lo importante se mantenga siempre en ese estado.


HÁBITO 4: PENSAR GANAR-GANAR



Pensar ganar-ganar es un marco de mente y corazón que busca el beneficio mutuo y se basa en el respeto hacia todas las interacciones. Es sobrepensar en términos de abundancia: un “pastel” siempre creciente, cornucopia de oportunidad, salud y recursos, más que de escasez y competencia. Evita actuar egoístamente (ganar-perder) o ser un mártir (perder-ganar). En nuestra vida familiar y de trabajo se piensa interdependientemente en términos de “nosotros”, no de “yo”. Pensar ganar-ganar promueve la solución de conflictos y ayuda a buscar soluciones, así como a compartir información, poder, reconocimiento y recompensas.



HÁBITO 5: BUSCAR PRIMERO ENTENDER, LUEGO SER ENTENDIDO



Cuando escuchamos con la intención de entender a los demás, más que con la de contestar, iniciamos la comunicación verdadera y la formación de relaciones. En el momento en que los demás se sienten entendidos y valorados, disminuyen sus defensas y se convierten en personas más abiertas y capaces. Buscar entender requiere amabilidad; ser entendido, valor. La efectividad radica en equilibrar los dos estados.


HÁBITO 6: SINERGIZAR



Sinergia es una tercera alternativa, no a mi manera, no a la tuya, sino una que sea mejor que cualquiera de las dos. Es el fruto del respeto mutuo, de entender e incluso celebrar las diferencias de los demás para resolver problemas y aprovechar oportunidades. Los equipos y las familias sinérgicos se enriquecen de las fortalezas de sus miembros, para que el todo se vuelva mayor que las partes. Entonces renuncian a ser adversarios defensivos (1 + 1 = 1/2), no se conforman con un compromiso (1 + 1 = 1 1/2) o la simple cooperación (1 + 1 = 2) y van por la acción conjunta (1 + 1 = 3 o más).



HÁBITO 7: AFILAR LA SIERRA



Afilar la sierra significa renovarnos constantemente en las cuatro áreas básicas de la vida: física, socioemocional, mental y espiritual. Es el hábito que aumenta nuestra capacidad para aprovechar todos los demás con efectividad. En una organización, el hábito 7 promueve visión, renovación y mejora continua; salvaguarda contra crisis y entropía, a la vez que abre un camino ascendente de crecimiento. En una familia, aumenta la efectividad mediante actividades personales y de grupo, tales como establecer tradiciones que nutran el espíritu de renovación.
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CUENTA DE BANCO EMOCIONAL



La cuenta de banco emocional es una metáfora para conocer la cantidad de confianza que debe tener una relación. Como en una cuenta financiera, en ésta también hacemos depósitos y retiros. Acciones como buscar primero entender, ser amable, hacer y honrar promesas, así como ser leal con el ausente, aumentan el saldo de confianza. No ser amable, romper promesas y hablar de alguien ausente disminuye y acaba con la confianza en una relación.


PARADIGMA



Un paradigma es la manera como cada persona ve el mundo. Es el mapa, no el territorio. Es nuestra lente a través de la cual vemos todo, formada por la educación, las experiencias y las elecciones acumuladas.










PRIMERA PARTE
INDIVIDUAL



 


“Cualquier cosa que pueda hacer o sueñe que puede hacer, ¡empréndala! La audacia tiene poder, magia y genio en ella.”


 


GOETHE




[image: ]













VALOR PARA CAMBIAR





 


• ¿CÓMO PODRÍA DESPERDICIAR MI VIDA?


• CAMBIÁNDOSE AL CAMPO


• NUNCA ES DEMASIADO TARDE PARA CAMBIAR


• VIVIENDO PARA HOY


• MI FLORERÍA


• MI PESADILLA VIVIENTE


• TIENES ÉXITO… PERO ¿ERES FELIZ?


• LA HISTORIA DE UN PRISIONERO


 



¿CÓMO PODRÍA DESPERDICIAR MI VIDA?



Esta mujer invadida de dolor usó los cuatro dones únicos para literalmente reinventar su vida. Observe cómo creció su autoconciencia, cómo consultó su imaginación y conciencia, y cómo ejerció una fuerza de voluntad tremenda para redescubrir y renovar su vida. ¡Qué gran contribución está haciendo! Qué paz espiritual obtuvo.


 


Tenía 46 años cuando le diagnosticaron cáncer a mi esposo Gordon. Sin titubear, me retiré para estar con él. Aunque su muerte —18 meses después— era esperada, el dolor me consumió. En mi primera Navidad sin él, ni siquiera decoré la casa. Me dolía pensar en nuestros sueños no realizados, en los nietos que él nunca vería o tocaría. Volteaba para hablar con él, sólo para recordar que ya no estaba conmigo. El dolor llenaba todos los rincones de mi alma. Con sólo 48 años, ya no tenía razón para vivir.


Mi pregunta recurrente era: “¿Por qué Dios se llevó a Gordon y no a mí?” Sentía que Gordon tenía mucho más que ofrecer al mundo que yo. En este punto tan bajo de mi vida, con el cuerpo, la mente y el espíritu fatigados más allá de lo imaginable, encontré los 7 hábitos. Éstos me hicieron preguntarme: “Si estoy aquí por alguna razón, ¿cuál se supone que sea?” Con ellos encontré un nuevo significado a mi vida.


“Comenzar con el fin en la mente” sugiere romper los roles de la vida. Así que dibujé una gráfica de pastel con los roles que ejercía hasta antes de la muerte de Gordon. En una segunda gráfica, dejé un enorme espacio en blanco donde solían estar Trabajo y Esposa. Ese gran espacio me mostró que mi vida era muy diferente. Dibujé un signo de interrogación en la rebanada. Me senté mirándome y preguntándome: “¿Cuáles son tus roles ‘futuros’?”


Me apegué a la idea de que todo se crea dos veces: primero mental y luego físicamente. Tuve que escribir un nuevo guion.


Tenía que preguntarme: “¿Qué talentos tengo?” Así que tomé una prueba de aptitudes, la cual me mostró cierta claridad sobre mis tres habilidades principales. Para crear un sentido de equilibrio en mi vida, me concentré en las cuatro dimensiones: sobre un nivel intelectual, me di cuenta de que me encantaba dar clases; espiritual y socialmente, quería continuar apoyando la armonía racial que había tratado de vivir durante nuestro matrimonio interracial; emocionalmente, sabía que necesitaba dar amor. Cuando mi madre vivía, arrullaba a bebés enfermos en el hospital. Quería dar amor como ella lo había hecho, continuar su legado de amor incondicional.


Temía fracasar. Nunca había hecho nada en mi vida adulta, excepto trabajar para la Asociación de Veteranos. Pero me dije que debía intentar cosas diferentes. Si no me gustaba dar clases después de un semestre, no tendría que volver. Si las relaciones raciales no funcionaban, estaría bien dejarlo e intentar algo diferente. Empecé de nuevo a ir a la universidad para enseñar a nivel profesional. La universidad es dura, punto, pero a los 48 era realmente difícil. Estaba tan acostumbrada a pasar documentos a mi secretaria para mecanografiar, que tuve que tomar un semestre para aprender a utilizar la computadora.


Mi concentración de algún modo todavía andaba mal después del problema de Gordon; era difícil disciplinarme para leer lo que querían que leyera. Apagar la televisión y guardar el control fueron actos de gran fuerza de voluntad. Pero sabía que era necesario renunciar a esas cosas si quería llegar a donde planeaba [hábito 3: Poner primero lo primero].


Me gradué y empecé a dar clases en una universidad históricamente negra en Little Rock. Fui asignada por el gobernador para servir en la Comisión Martín Luther King para mejorar las relaciones raciales en Arkansas. Arrullo a bebés y a niños con sida que están conectados a respiradores. Aunque mi tiempo con ellos es muy corto, sé que estoy dando amor y que a cambio también estoy recibiéndolo. Tengo una sensación de paz.


Ahora mi vida es muy buena. Siento que veo a Gordon son- riéndome. Antes de morir, me dijo una y otra vez que deseaba que tuviera una vida llena de risas, recuerdos felices y cosas buenas. ¿Cómo podría desperdiciar mi vida con su dirección sobre mi conciencia? No creo que lo hubiera logrado. Tengo la obligación de vivir lo mejor que pueda para las personas que más amo, ya sea que estén en esta tierra o en el más allá.
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Esta extraordinaria mujer no sólo rehizo su vida, tuvo la sabiduría de crear en su mente una vida totalmente nueva [hábito 2: Comenzar con el fin en la mente]. Su ejemplo inspirador ilustra la importancia de equilibrar las cuatro dimensiones de la vida comprendidas en el hábito 7: Afilar la sierra: la física, la mental, la social y la espiritual. Se enfrentó al temor y abandonó su zona de comodidad arraigada de miedo al fracaso. Ésta no es una historia de remedio rápido. Ella fue paciente, persistente y obtuvo su recompensa.


CAMBIÁNDOSE AL CAMPO



Muchos nos sentimos atrapados en nuestras circunstancias presentes. No sólo fallamos en ver una manera de salir de ellas, a menudo ni siquiera nos hacemos la pregunta: “¿Qué más puedo hacer?” Ésta es una historia de una pareja valiente que eligió hacer todo lo necesario para cumplir su enunciado de misión, no sólo para conservar su familia, sino también para asegurar un empleo más agradable.


 


Trabajaba para el gobierno federal en Washington, D.C. Creía que mi familia era feliz y que estaba emocionada, igual que yo, con nuestra situación. Estaba equivocado, pero también estaba demasiado envuelto en las cosas urgentes e importantes en la oficina como para darme cuenta. Mi esposa y mi familia me habían seguido por todo el mundo. Finalmente, mi esposa preguntó: “¿Esta vez podríamos cambiarnos a un lugar donde seamos felices?”


Me encantaba mi trabajo, pero la ciudad de Washington no era el mejor lugar para mi familia. Antes hubiera sido fácil contestar: “Cariño, por favor, sé razonable. No puedo cambiarme sólo porque sí. Sabes que ellos deciden dónde debo vivir. Voy a donde me dicen que vaya”. Pero cuando vi sus ojos, me di cuenta que para ella no era una simple petición. De alguna manera, era de vida o muerte. Ya estaba harta. Usando mi enunciado de misión como recordatorio de lo que valoraba [hábito 2: Comenzar con el fin en la mente], le respondí: “Está bien, veré qué puedo hacer”.


Al día siguiente, fui con mi jefe y le dije: “Me gusta mucho trabajar aquí. Estoy feliz con lo que hago, pero necesito equilibrio entre mi trabajo y mi familia. Mi esposa quiere salir de la ciudad. Creo que ella se irá aunque yo no lo haga. Si no tengo a mi familia viviendo conmigo, no voy a ser efectivo. No voy a ser capaz de hacer las cosas que quieres que haga, porque estaré preocupado por mi familia”.


Él no quería dejarme ir, pero entendió que hablaba en serio. Durante nuestra conversación, mencionó la apertura de una agencia fuera de la ciudad, en la cual podría encajar. Me ayudó a conseguir el empleo. Cuando se supo que me enviarían al campo, no podían creerlo. “Stan, ¿estás loco?” Todos estaban preocupados de que sufriera de locura temporal.


“No creo estar colgando la toalla —les contestaba—. En realidad estoy haciendo algo que es mejor.” La mayoría sólo agitaba la cabeza y me daba una palmada consoladora en el hombro.


Llevé a mi familia fuera de Washington, a un pequeño pueblo. Me quedé con la agencia haciendo un trabajo que disfruto. Todavía veo a mis antiguos amigos y tengo oportunidad de viajar. Mis hijos están creciendo y asisten a una escuela donde se superan y obtienen la atención que necesitan. Mi esposa está feliz porque por primera vez compramos una casa. Apartamos dos noches a la semana como ocasiones familiares. Pasamos más tiempo juntos y nos encanta practicar la jardinería en familia. Nunca me di cuenta de lo divertido que es echar tierra en el jardín.
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Lo único que podemos controlar directamente es nuestra conducta. Del comportamiento de los demás sólo tenemos control indirecto, lo cual se basa en el método de influencia que usamos. Hay también muchas cuestiones sobre las que no tenemos control, como el clima, la economía, nuestros parientes políticos, nuestros genes. La clave para los tres desafíos (control directo, control indirecto y no control) es siempre la misma: empezar por cambiar uno mismo sus hábitos, sus métodos de influencia o sus actitudes. La pareja en esta historia reunió y transformó sus circunstancias, lo cual generó una vida personal y familiar más equilibrada, pacífica y feliz. Modificaron sus métodos de influencia entre sí practicando el hábito 5: Buscar primero entender, luego ser entendido. Cambiaron su método de influencia con el jefe del esposo buscando con valor ser entendidos (la segunda mitad del hábito 5) y llegando a un arreglo sinérgico ganar-ganar (hábitos 4 y 6: Pensar ganar-ganar y sinergizar). Es maravilloso ver la libertad de las personas cuando asumen responsabilidad y toman la iniciativa.


NUNCA ES DEMASIADO TARDE PARA CAMBIAR



Observe en esta historia los elementos básicos del proceso de cambio: autoconciencia, asumir responsabilidad, expresión auténtica, apoyo de grupo y responsabilidad.


 


Soy maestro de adultos. Durante la presentación de uno de los seminarios que conducía, cuando todos se preguntaban por qué estaban ahí, un caballero se puso de pie y dijo: “Mi nombre es Harry. Tengo 76 años y estoy aquí porque mi esposa me envió”. Todos se rieron, pero él estaba muy serio. Continuó: “Mi esposa me dijo que ésta es mi última oportunidad. Si no arreglo las cosas, tendré que marcharme. Mire, toda mi vida he sido un bribón, ¿cree que es demasiado tarde para mí?”


Contesté: “Es demasiado tarde si no empieza ahora”.


Bueno, conforme avanzó el seminario, el grupo lo tomó como un proyecto personal. Harry es una persona que usted odiaría querer, pero que de cualquier forma se da a querer. Era muy tierno, pero tenía algo de pícaro. Se podía ver cómo su esposa estaba en el límite de su paciencia con él. El grupo observó que la cuenta de banco emocional de su esposa estaba vacía. Con los años había hecho muy pocos depósitos y numerosos retiros. De hecho, su cuenta estaba sobregirada y cerca de la bancarrota. Por medio de ejemplificar, apoyar y enseñar, pronto empezó a hacer depósitos. Al principio su esposa no creía que fuera sincero, lo cual era muy frustrante para él. Se sentía decepcionado de que su esposa no pensara: “¡Miren cómo ha cambiado este hombre!” Quería darse por vencido, pero no se le permitió. El grupo expresó: “La cuenta bancaria de tu esposa está tan sobregirada, que tienes que actuar consistentemente”.


Harry empezó a hacer pequeñas actividades hogareñas que nunca había realizado. Sacaba la basura, limpiaba la casa, llevaba los platos a la cocina y ofrecía ayuda en su hogar. Y eso fue su prioridad. Su esposa estaba tan enojada que pensaba: “Maravilloso, pero no durará”. Pero él continuó haciendo pequeñas tareas como asegurarse de que cuando su mujer usara el auto, éste estuviera limpio y tuviera el tanque lleno de gasolina. Si llegaba a casa y estaba ocupada, le preguntaba: “¿Quieres que vaya a la tienda? ¿Se te ofrece algo?” Empezó a llevarla a comer fuera y a hacer todo tipo de cosas. Se notaba cómo resurgía el amor.


El grupo se reunió dos horas a la semana durante 11 semanas, con una ventaja: llevábamos un reporte de progreso semanal. Al pasar las semanas, la esposa empezó a confiar en él y a sentir que tal vez estaba cambiando. En la última sesión, Harry entró al salón con una gran sonrisa en la cara. Se paró frente al grupo y me dio un gran abrazo. Bueno, también lo abracé con cariño y le comenté: “Vaya, Harry, esto no muestra nada de tu comportamiento bribón, ¿verdad?” Respondió: “No, ese abrazo es de parte de mi esposa, que también hizo galletas para el grupo. Quería que todos supieran que puedo quedarme. ¡Ella dijo que puedo quedarme!”
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El verdadero apoyo de grupo, una gran cantidad de expresión genuino y la sensación de responsabilidad, no sólo dieron a este hombre de 76 años el poder para transformar su vida, sino que son elementos comunes en la mayoría de los esfuerzos exitosos de cambio.


Los sucesos de una sola vez inician un proceso de transformación, pero por lo general son insuficientes. Es necesario desarrollar un proceso y un reforzamiento sistémicos basados en principios autoevidentes, universales y eternos.


Hace muchos años, al final de uno de mis semestres en la universidad, recuerdo que le pregunté a un profesor de oratoria: “Si tuviera que volver a hacer su carrera, ¿qué haría diferente?” Además de enseñar, también era un conferencista reconocido internacionalmente. Su respuesta fue interesante e instructiva; además, estoy convencido de que, entre otras cosas, de manera inconsciente ejerció gran influencia en mi vida. Dijo: “Formaría una organización”. Le pregunté por qué y contestó: “Así habría seguimiento e influencia duradera; un proceso, no sólo un evento”. Ese principio es lo que me condujo a dejar la universidad muchos años después, para empezar mi propia organización.


VIVIENDO PARA HOY



Aprecie el crecimiento de los músculos proactivos de esta joven al usar los cuatro dones únicos (autoconciencia, imaginación, conciencia y voluntad independiente). Además, el cambio en su modo de pensar: de ser una víctima a convertirse en la fuerza creativa de su vida. Reflexione también en el enunciado: “Planificar es invaluable, pero los planes no tienen valor”.


 


Sentada en la unidad de terapia intensiva viendo a mi hermano mayor, Byron, en estado comatoso, me preguntaba: “¿Por qué? ¿Por qué salí del accidente sin un solo rasguño en el cuerpo?” La cabeza de Byron estaba envuelta en vendajes, debido al severo daño cerebral, y sus ojos estaban inflamados y cerrados. Los médicos nos convencieron de que quizá no sobreviviría.


Ahora dicen que el accidente del que milagrosamente salí ilesa pudo ser el punto de presión en mi vida, que impulsó el inicio de una enfermedad inflamatoria crónica que afecta a muchos órganos del cuerpo. Este mal traería a mi vida muchas tribulaciones, difíciles y desafiantes.


Tenía nueve años en el momento del accidente, y mi sueño era convertirme en la siguiente Mary Lou Retton. Sobreviví, pero mis sueños se destruyeron un año más tarde cuando empecé a tener dolores en las muñecas y las rodillas. Los doctores me diagnosticaron artritis juvenil reumatoide, aunque también dijeron que era probable que la superara. Mientras tanto, me aconsejaron dejar mis clases de gimnasia, debido a la gran fuerza que implicaban. Lloré mucho, pero mis actividades, metas y sueños sólo cambiaron. Las materias académicas, el basquetbol, la natación, el tenis, esquiar y los deportes acuáticos se convirtieron en los nuevos amores de mi vida.


Durante mi primer año de secundaria, comencé a sentir dolores mucho más severos en todo el cuerpo. Resentía el más ligero toque o movimiento en cada coyuntura y hueso. Voltearme en la cama, levantarme para ir al baño, atar mis zapatos y cepillarme los dientes requerían un esfuerzo tremendo. La duda latente era: “¿Volveré a caminar o correr de nuevo?” Recuerdo claramente la preocupación de mi hermana menor cuando preguntaba a mamá en voz baja: “¿Elisa se va a morir?”


Me sometieron a más pruebas, que determinaron que tenía lupus eritematoso sistémico incurable. El lupus es una enfermedad autoinmune que ataca los tejidos del cuerpo. Me convencí de que éste sería mi secreto. A pesar de mi condición, sería como los demás. El diagnóstico no iba a impedirme hacer en la vida lo que siempre había soñado y esperado. Aprendí que una sonrisa en la boca y determinación en el corazón, eran las únicas armas que podrían mantener mi espíritu alto y concederme la fuerza para seguir adelante [hábito 1: Ser proactivo].


Terminé con éxito la preparatoria, con la ayuda de dosis masivas de medicamentos. Sabía que tendría que aceptar esta enfermedad el resto de mi vida, pero pensaba que el episodio que experimenté en la secundaria era mi última prueba y que podría resistir cualquier situación.


Ingresar a la educación universitaria era la siguiente meta en mi vida [hábito 2: Comenzar con el fin en la mente]. Estaba ansiosa por salir de mi habitación, cocinar mis alimentos, ser independiente y tener la vida de un estudiante universitario. El primer semestre fue difícil, pues lo pasé haciendo los ajustes necesarios, pero me encantaron los desafíos y los recuerdos que tenía. Regresé a casa en Navidad a pasar las fiestas con mi familia, y ahí empecé a experimentar síntomas que nunca había tenido. Comencé a retener líquidos y pronto parecía como si tuviera nueve meses de embarazo. ¿Qué estaba sucediendo?


Una vez más regresé al consultorio médico. Esta vez el lupus atacaba mis ríñones. Deseaba regresar a la escuela en menos de una semana, así que necesitaba sanar rápido. Pero los médicos me informaron que ese semestre no sería bueno para mí. Pasé una semana en cuidados intensivos en el hospital y luego, cuatro meses de tratamientos intravenosos. Tenía 19 años, trataba de lograr un título universitario y vivir la vida tan activamente como cualquier persona, pero mi condición física no me lo permitía.


Después de interminables días en el hospital, de ver agujas, de recibir inyecciones intravenosas y someterme a diferentes pruebas, lentamente comenzó a desaparecer la retención de líquidos. Aunque una vez que la función renal se pierde, nunca se recupera del todo, con medicamentos volví a mis actividades y a la escuela, a empezar de nuevo. Me había retrasado un semestre, pero lo recuperé tomando cursos en el verano.


Mi clase de comunicaciones requería que todos los estudiantes hicieran un internado antes de graduarse. El semestre que abarcaría el invierno sería el de mi internado y la graduación sería en agosto. Tuve suerte en conseguir el internado de mis sueños y trabajar con algunas personas talentosas en mi área. A las dos semanas de haber llegado, regresaron la retención de líquidos y la inflamación. ¡No era posible! No podía suceder ahora, no durante este internado que tanto había anhelado. Sabía qué venía y a qué iba a enfrentarme los siguientes tres o cuatro meses. Sólo que esta vez no iba a dejar la escuela. Mentalmente me convencí de que seguiría con la escuela, con el internado, con todo.


De nuevo parecía que tenía nueve meses de embarazo y no podía usar mi ropa. La inflamación tremenda en las piernas y pies dejaba estrías en mi piel. Las venas se me saltaban en la cara, y aparecían moretones que permanecían muchos meses. Amigos y compañeros que me habían visto normal una semana, se quedaban en silencio mirándome mientras trataba de realizar mis actividades cotidianas. Muchas veces quise arrastrarme hacia un agujero y esconderme hasta que todo terminara. La sonrisa que aprendí a tener en la cara durante mis años en preparatoria me ayudó a continuar. Sabía que habría un final para todo esto, pero no lo creía en ese momento. Mis síntomas variaban con cada cambio y vencí esta etapa sin hospitalización prolongada, así que, con muchos dolores, continué con mi vida. Cada día me sentía mejor y recuperé por completo mi fuerza. Mi meta de graduarme, a pesar de mi condición, la alcancé en menos de cuatro años.


Una carrera era lo siguiente en mi lista. Estaba ansiosa por aplicar mi educación y experiencia como parte de la fuerza de trabajo. Encontré un empleo maravilloso y me fui adaptando a este nuevo estilo de vida. Había superado varias pruebas. Sólo dos meses en mi nuevo empleo y tratando de causar una buena impresión, tuve otra recaída. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?


Los tratamientos continúan. Cada vez mis ríñones son más y más débiles, y los tratamientos más y más agresivos, con más y más efectos secundarios. Combato náuseas, fatiga, pérdida de cabello, debilitación ósea, moretones y sensibilidad al sol, como resultado de los medicamentos, de los cuales depende mi cuerpo cada vez más. La amenaza de diálisis o de trasplante de riñon está latente. Puede ser cuestión de tiempo; nadie lo sabe.


Vivir con lupus es estar en el límite. Nunca sé cuándo va a atacar, qué síntomas se presentarán, cuánto tardaré en recuperarme y qué deuda por gastos médicos enfrentaré. Tener hijos es muy improbable y el pensamiento de que alguien me acepte con mi condición es siempre una preocupación. He aprendido a no preguntar “¿por qué?”, sino “¿qué puedo aprender de esta experiencia?” Las metas que me fijo son las que sé que puedo cumplir, aunque sé que habrá obstáculos en el camino. Vivo para hoy y para lo que haré hoy, no en el pasado ni en el futuro. Porque para mí el futuro quizá no sea lo que tengo planificado.
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¡Qué persona tan asombrosa! Me gustaría señalar cuatro puntos:


Primero, quienes estudian las características de los individuos sometidos a tensión se enfocan básicamente en tres actitudes, las cuales se manifiestan en esta valiente mujer: desafío, control y compromiso.


El desafío nos lleva a aprender de la experiencia, ya sea positiva o negativa, más que a tener un enfoque de una vida de confort y seguridad.


El control significa mantener el manejo del círculo de cosas sobre las que podemos influir, aunque sea de modo mínimo, para no caer en el autocompadecimiento, la pasividad y la falta de poder.


El compromiso nos conduce a mantenemos involucrados en diferentes tareas y metas, como terminar una educación, más que buscar protección.


Segundo, observe cómo los cuestionamientos de esta mujer cambiaron de “¿por qué?” a “¿qué puedo aprender?” Mientras luchaba por sobrevivir en los campos de concentración de la Alemania nazi, Viktor Frankl aprendió a hacerse la pregunta “¿qué me está pidiendo la vida?” en vez de “¿qué quiero de la vida?” También confrontaba a quienes estaban en depresión profunda y experimentando tendencias suicidas con: “¿Qué te está pidiendo la vida? ¿Qué motivo tienes para vivir? ¿Qué significado puedes encontrar?”, en vez de “¿Qué quieres de la vida?” Es por ello que Frankl considera que el significado de cada persona se detecta, no se inventa. Cuando usted hace la pregunta “¿Qué me está pidiendo la vida?” está escuchando a su conciencia que, como un radar, revisa el horizonte de sus responsabilidades y su situación para luego guiarlo.


Tercero, el enunciado “planificar es invaluable, pero los planes no tienen valor” tiene cierta sabiduría. Aunque no estoy totalmente de acuerdo con que los planes no tienen valor, pienso que el enunciado adquiere significado en situaciones cambiantes y conduce a discernimientos importantes. Tomemos como ejemplo a la mujer de esta historia. Todos sus planes y expectativas se desvanecían repetidamente y ella experimentaba decepciones continuas, así que empezó a definir el hábito 2: Comenzar con el fin en la mente, en términos de aprendizaje, adaptación, resignación, ajuste y optimización.


Cuarto, Lloyd C. Douglas escribió una bella narración llamada Riesgo precioso, que se asemeja en algunos aspectos a la de la mujer en esta historia. Cuando la vida está amenazada realmente la apreciamos y la valoramos. La vida es muy preciosa, pero suele estar amenazada por fuerzas externas fuera de nuestro control. Durante muchos años, en mi familia leíamos Riesgo precioso alrededor de Navidad, porque tenía un efecto tan motivante e inspirador sobre nosotros, más cuando reflexionábamos sobre los años previos, planificábamos el siguiente año y, más importante, buscábamos vivir con gratitud el momento.


MI FLORERÍA



Esta historia es una bella ilustración de cómo nuestra mente crea nuestro mundo. Si guardamos una visión o un sueño muy profundo dentro del corazón y la mente, no sólo influenciará nuestras actitudes y acciones, lo hará también con las circunstancias de nuestra vida. Observen cómo todas las cosas se crean dos veces: primero mental y luego físicamente (hábito 2: Comenzar en el fin en la mente). Esta mujer plantó el enunciado de misión tan dentro de su corazón que salvó la brecha entre su sueño y la realización del mismo.


 


He soñado con tener una florería desde la secundaria. En la universidad, estudié horticultura. De modo lento mi sueño murió bajo la presión del matrimonio, divorcio y crianza de una familia. Irónicamente, la muerte de mi hijo fue lo que hizo resurgirlo. Al ver las hermosas flores que llegaban a nuestra puerta como expresión de dolor de los amigos por nuestra pérdida, me conmoví. Al tocar sus pétalos y oler sus fragancias, pensé: “Eso es. Ustedes son lo que he estado buscando: su textura, su color radiante, su olor. Ya me había olvidado de ustedes”. Imaginé al florista arreglando con cuidado estas hermosas flores para que el arreglo diera brillo a nuestras vidas en este momento tan oscuro. Supe que quería ayudar de esa manera.


Cuando imaginé mi cumpleaños 80 como parte del desarrollo de mi enunciado de misión personal, pensé en mi florería. Imaginé los eventos en los que podría ayudar: los nacimientos, las bodas, los cumpleaños y los funerales. En todos esos días ayudaría a las personas a demostrar su afecto. No imaginaba una forma más recompensante y satisfactoria de pasar la vida. Cuando llegó el momento de escribir mi enunciado de misión, puse que un día sería propietaria de una florería. Ver las palabras en el papel hizo que mi sueño se volviera más real.


Casi un año después me encontré con los dueños de una florería llamada Ocean Shores. Les pregunté: “¿Cómo va la florería?” Ellos contestaron: “Estamos preparándonos para venderla. No hemos tenido un solo comprador hasta ahora. ¿Le interesaría?”


Esas palabras se grabaron en mi alma. En vez de responder: “No puedo hacerlo; no es posible”, y de dar excusas como “bueno, me gustaría, pero no es el momento adecuado” o “tengo trabajo de tiempo completo y estoy sola con mis dos hijos adolescentes”, pensé: “Es el momento. Así es. Aquí viene mi sueño”.


Me dediqué a hacer que sucediera. Examiné su estado de pérdidas y ganancias. Contraté a un consultor de negocios para que estudiara si era financieramente factible. Obtuve el financiamiento que necesitaba y compré la tienda.


Ahora que tengo mi florería, todas mis decisiones de negocios y cómo trato a los empleados están basados en el sueño que tuve en primer lugar. Mi enunciado de misión me dio el valor y en verdad estoy haciendo lo que siempre había soñado. Sé que tener una florería es un sueño muy peculiar hecho realidad. Otros quieren poseer el mundo. Yo sólo deseo hacerlo más hermoso.
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La imaginación es más poderosa que la memoria, pues abre posibilidades hasta el infinito. La memoria se limita a sucesos pasados y es finita. Cuando esta mujer usó su imaginación y sus sueños como criterios para tomar sus decisiones, se convirtieron en profecías que se autocumplen. La mente subconsciente aprovecha la experiencia y la oportunidad para llevar a cabo esos sueños imaginados. Dichos sueños también detonan emoción y esperanza en otras personas.


MI PESADILLA VIVIENTE



La siguiente historia es muy calmante. Expresa la sensación de profundidad de la pena de este hombre y también el poder de una sola idea: que hay distancia entre el estímulo y la respuesta.


 


Después de graduarme en la universidad, me convertí en un ingeniero con éxito. Luego, cerca de los 30 años, escuché una voz interna que me decía que podía dar clases a adultos. Así que renuncié a mi empleo y me inscribí en un seminario.


Me dediqué a mis estudios y me gradué con honores en la facultad del seminario. Antes de la graduación, mi esposa y yo, junto con nuestro hijo recién nacido, Seth, nos cambiamos de casa para que ingresara en un programa de enseñanza de adultos en una gran iglesia. De nuevo tuve éxito y lo disfrutaba mucho, porque estaba marcando una diferencia en la vida de los demás.


Nuestra familia floreció con la nueva situación. Tendríamos a nuestro segundo hijo en dos meses. La vida era buena. Una noche, mientras mi esposa descansaba en el sillón, decidí limpiar mi pistola. Al hacerlo, el arma se disparó e hirió a mi esposa. Los médicos no pudieron salvarla, como tampoco lo lograron con el bebé.


Me sentía devastado. Era una pesadilla viviente. Mis emociones pasaban de negación a angustia y de enojo a completo vacío. A los 33 años, mi vida tenía un cambio total. Me fui a vivir con mis padres después del accidente. No podía vivir solo. Continué dando clases por casi dos años más. En realidad, ellos me daban clases a mí. Pero tuve que abandonar el empleo, porque era un recordatorio demasiado doloroso de mi vida con Julia. Si uno es líder religioso, la esposa y la familia son parte integral del trabajo. No podía entrar a la iglesia sin sentir una ráfaga de dolor y remordimiento. Así que renuncié a este trabajo que me había dado tanta alegría.


En realidad no hice mucho. Un amigo me dio un empleo de venta de equipo pesado de construcción. Nunca había vendido equipo en mi vida, ni siquiera conocía los nombres de algunas piezas. Aunque mi trabajo no era cirugía de cerebro, fue algo que Dios me envió. Sólo debía vender algunos compresores o partes de equipo en un mes y regresar a casa. No estaba estimulado intelectualmente, ni tenía ante mí un desafío. En ese momento no lo hubiera soportado. Me sentía como dormido. Mi cerebro, mi mente y mi corazón aún intentaban procesar lo que sucedió. Ese trabajo era lo que necesitaba.


Por un tiempo mi vida estuvo en piloto automático. Me levantaba, le daba de comer a Seth, lo llevaba a la guardería, iba a trabajar, lo recogía, preparaba la cena, limpiaba y me dormía. Antes del accidente, era una persona con mucho entusiasmo. Me fijaba metas y las alcanzaba. Pero ahora, no podía pensar en algo tangible que deseara lograr. Hacía sólo las cosas cotidianas, como ir a comprar leche. No podía obligarme a emprender cosas importantes. No podía, por ejemplo, empezar a planificar un futuro para Seth y para mí. No podía pensar que había una vida por delante ni tenía interés en el futuro.


Empecé a leer el libro Primero lo primero con mucha lentitud. Cuando llegué a la sección sobre estímulo y respuesta, me reconocí. Sabía que me encontraba en el límite de la distancia entre el estímulo y la respuesta. Estuve ahí por tres años, durante los cuales me moví lentamente, centímetro a centímetro, hacia el momento en que fui capaz de responder. Ahora, por fin, tres años después, me encontraba listo para superar la muerte de mi esposa.


Este sentimiento no fue una experiencia instantánea. Lenta y gradualmente tuve más control, más iniciativa, más acción. Recuerdo haber hablado con uno de mis amigos, un pastor. Le dije: “Tengo de nuevo estas sensaciones extrañas. Algo no está bien”.


Él me contestó: “Phil, creo que estás despertando”.


“¿A qué te refieres con que estoy despertando?”


“Bueno, finalmente estás listo para dejar tu capullo. Tu cuerpo, mente y corazón están listos para vivir de nuevo, por lo cual creo que estás despertando”.


Una de las primeras metas que me fijé fue terminar de leer el libro. Solía ser un Lector voraz antes de la muerte de mi esposa, pero no había leído un libro en tres años. Ni siquiera leí una revista. Al leerlo me sentí más vivo. También me sentía más fuerte para enfrentar el futuro y más listo para darle forma.


Mi segunda meta fue dejar un legado a mi hijo. No deseaba que mi vida, fuera una vida que nunca resurgió. Decidí concentrarme en construir algo de lo que me sintiera orgulloso. No fue fácil al principio. Lentamente empecé a levantarme y darme cuenta. Pensé mucho sobre lo que era importante para mí y para Seth. Mi motor fue vivir cada día como si fuera el último de mi vida, así que siempre hacía primero las cosas importantes. Examiné cómo incorporaría este modo de pensar en mis planes futuros. Luego formulé un enunciado de misión que me ayudara a recuperarme, a contribuir con este mundo y a desarrollar relaciones sólidas con mis seres queridos. Nuestra vida se volvió más brillante, más activa y más excitante. El Eclesiastés en la Biblia habla acerca de que hay un tiempo para todo. Cuando el momento fue adecuado, me recuperé y continué con mi vida.


Me volví a casar y actualmente soy feliz. Seth adora a su nueva mamá. Tengo dos hermosas hijas y mis ruedas siguen girando, aunque lenta y metódicamente. Empecé a editar una publicación para familias de segundos matrimonios, compré un negocio y acepté dictar muchas conferencias el próximo año.


Sin duda, lo más difícil que hice fue perdonarme por ese accidente. Lo segundo fue vivir el proceso de duelo. Lo tercero fue tener el valor de soñar de nuevo y empezar el proceso para hacer realidad esos sueños.


Por favor, entiendan, todavía tengo lo que llamo “recaídas”. Como en una ocasión dijo John Claypool, un ministro episcopal, después de que su hija de ocho años murió de leucemia: “Caminaré de nuevo, pero siempre voy a cojear”. Tal vez estoy cojeando, pero me estoy moviendo.
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Me gustaría compartir un momento personal que comenté en otras obras. Ocurrió cuando gozaba mi año sabático en Hawaii. Revisaba unos libros en la parte trasera de la biblioteca de la universidad. Uno llamó mi atención y al hojearlo mis ojos cayeron en un párrafo que era tan poderoso, tan memorable, tan conciso, que ha influido profundamente en mi vida y en mi pensamiento.


En ese párrafo había tres oraciones que contenían una idea muy poderosa:


Entre el estímulo y la respuesta, hay una distancia. En ella radica la libertad y el poder para elegir nuestra respuesta.


En la respuesta radica nuestro crecimiento y felicidad. No puedo describir el efecto que esa idea tuvo en mí. Me sentí agobiado. Reflexioné sobre ella una y otra vez. Me revelé ante su libertad. La personalicé. Entre cualquier evento y mi respuesta a él hay cierta distancia, en la cual están mi libertad y poder para elegir mi respuesta. Y en mi respuesta está mi crecimiento y felicidad.


Mientras más lo analizaba, me daba cuenta de que podía elegir las respuestas que afectarían al estímulo mismo. Podía convertirme en una fuerza de la naturaleza en mi propio derecho.


TIENES ÉXITO… PERO ¿ERES FELIZ?



Con frecuencia cuento la historia de alguien que ascendió la escalera del éxito y llegó arriba sólo para ver que la escalera estaba recargada sobre la pared equivocada. Esta narración ilustra cómo el hábito 2: Comenzar con el fin en la mente, define la pared contra la cual usted quiere colocar la escalera.


 


Estaba sentado en un restaurante junto con un joven que estuvo en nuestra agencia durante cinco años. Tenía una casa amplia, lugar para estacionamiento cerca de la puerta y su nombre grabado en bronce en la puerta de su oficina. En el almuerzo hablamos sobre la definición de éxito. Mencioné el enunciado de misión personal y dijo que no conocía el concepto. Para demostrarle cómo crear una, le pregunté qué era importante para él. Empezó a mencionar todo lo que quería hacer. Nada tenía que ver con su trabajo.


Me sentí intrigado. “Bueno, ¿eres feliz?”, le pregunté cuando terminó.


Me dijo: “Pues no”.


Añadí: “Pero tienes éxito, ¿no es así?”, y me reí un poco. Él se quedó pensando.


No lo volví a ver en un par de meses, porque viajábamos a diferentes partes del país. Un día lo vi en el corredor. Deseando saber cómo iba, me le acerqué. “Hola, Christian, espera. ¿A dónde vas? Camino contigo”.


“No voy a ninguna parte. Es mi último día de trabajo”, respondió con un gesto.


Me impresionó. “¿Qué?”


“Sí, acabo de hablar con mi jefe. Me preguntó por qué me iba y le respondí que por tu culpa.”


“Pero, estás bromeando. ¿Por qué le dijiste eso?”


“Pues le platiqué sobre nuestra conversación en El Paso. Acerca de cómo me hiciste analizar mi vida para hacer con ella lo que quisiera. Y no fue así, por lo que renuncio a este empleo para empezar a hacer las cosas que realmente me gustan. Gracias, compañero.”


No lo he visto en dos años. Cuando renunció a su empleo, él y su esposa iniciaron su propia compañía de reparación y construcción de techos. Le gusta trabajar con madera. Se hallaba en el terreno de las telecomunicaciones; ahora está martillando azoteas y construyendo techos. ¿Y adivinen qué? Está feliz.
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El mundo occidental está orientado a la acción, pero el oriente es más efectivo. El hábito 2: Comenzar con el fin en la mente, y el hábito 3: Poner primero lo primero intentan ser un puente entre el occidente y el oriente: reflexionar y luego actuar sobre su decisión. Esta historia ilustra el poder de elección (hábito 1: Ser proactivo), lo indispensable de pensar detenidamente sobre lo que es más importante (hábito 2: Comenzar con el fin en la mente) y luego actuar en consecuencia (hábito 3: Poner primero lo primero). Este hombre hizo un cambio valiente de 180 grados, colocando su escalera del éxito sobre la pared de la felicidad. La mejor forma de predecir su futuro es creándolo.


LA HISTORIA DE UN PRISIONERO



Observe la transformación de este hombre cuya vida fue destrozada, y aunque estuvo en prisión vivió triunfalmente. Note el efecto inmediato sobre su mente al concientizar el espacio que existe entre lo que nos sucede y la forma en que reaccionamos. Luego vea qué sucede cuando, en vez de negar, culpar o buscar venganza, él elige concentrarse sólo en aquello que puede controlar.


 


Desperté un día en el hospital con mi vida hecha pedazos. Mi esposa me dijo que hubo un accidente automovilístico. Yo había bebido en una fiesta con mi amigo Frank. Él estaba conmigo cuando choqué el vehículo al salir de la fiesta. Frank murió.


Fui acusado de homicidio imprudencial por matar a mi amigo. Mientras esperaba el juicio, me uní a Alcohólicos Anónimos. Llegué a la primera reunión sintiendo que no tenía nada en común con las personas que estaban ahí. Salí con la sensación de que nunca en mi vida había pertenecido a un lugar más que a éste.


El programa de 12 pasos de Alcohólicos Anónimos fue una gran ayuda para cambiar mi vida. Mi matrimonio estaba en problemas. Enfrentaba un juicio de asesinato. La distribuidora de motocicletas que poseía, una de las más grandes del país, estaba muy endeudada. Mi manera de beber era sólo un síntoma de problemas más importantes. Bebía tanto en situaciones difíciles como en las alegres. Personal y profesionalmente estaba fracasando.


Con la ayuda de AA, empecé a buscar material que me ayudara a cambiar mi vida. Tenía 34 años cuando leí el libro de Alcohólicos Anónimos. Era el primero que leía completo. Los 7 hábitos fue el segundo. La parte de ser proactivo versus reactivo me impulsó mucho, en particular porque quizás enfrentaría una sentencia de prisión. Nunca había estado en la cárcel. Tampoco tenía idea de qué pasaría con mi esposa y mi hija, mi familia o mi negocio si me encerraban por 30 años. Ésa era la sentencia que enfrentaría si me encontraban culpable. A veces sentía que prefería morir.


Me di cuenta que debía concentrarme en lo que podía controlar [hábito 1: Ser proactivo]. En el trabajo, me enfoqué en preparar a mis gerentes de tienda para manejar el negocio si yo iba a prisión por mucho tiempo. Compartí con ellos los principios de los 7 hábitos. También trabajé junto a ellos para reducir la deuda de la compañía.


Ordené ese aspecto de mi vida, pero la relación con mi esposa seguía deteriorándose. Ella estuvo lejos mucho tiempo durante este periodo, cuidando a un hermano enfermo en Florida. La visité, pero era claro que cada vez estábamos más y más distanciados.


Un día empecé a sufrir terribles calambres en el pecho y los brazos. Resultó que tenía un pequeño tumor en el cuello a causa del accidente, en el cual me golpeé la cabeza con el techo del vehículo. El tumor presionaba la espina dorsal y debía someterme a una cirugía de ocho horas. Bajé de 110 a 85 kilos. Pero lo superé, en parte porque descubrí y leí El hombre en busca de sentido de Viktor Frankl. De hecho, lo leí cuatro veces. Aprendí en ese libro que tenía el poder para controlar mis reacciones a lo que sucedía [hábito 1: Ser proactivo]. Mi mundo estaba derrumbándose, pero no tenía que caer junto con él.


Al cambiar desde dentro, las personas a mi alrededor lo notaban. Un día recibí una carta de mi esposa, en la cual me decía que si se divorciaba de mí lo estaría haciendo de la persona equivocada. Quería venir a casa a tratar de que nuestro matrimonio funcionara de nuevo.


Durante nuestras reuniones en el tiempo que no estuvimos juntos, traté de entenderla. Siempre pensé que todo giraba a mi alrededor. Era un orgullo o ego falso. Cuando aprendí a no reaccionar y conocerla mejor, empezamos a comunicarnos y regresó a mi lado de nuevo.


Ella apenas llevaba tres días en casa cuando la oficina del fiscal me ofreció un trato. En lugar de la posible sentencia de 30 años, la redujeron a 10. Yo acepté. Fui a prisión con el libro de Viktor Frankl en la mente, pensando que aprovecharía al máximo esta experiencia sin importar lo que sucedería. Estaba dispuesto a controlar lo que pudiera y a que no me afectara lo que estuviera fuera de mi influencia.


Hubo un par de veces en la prisión en que casi me involucro en altercados, pero seguí siendo proactivo y no reactivo. Me enfocaba en el fin en la mente, el cual era no meterme en problemas y así reducir la sentencia por buen comportamiento e ir a casa antes [hábito 2: Comenzar con el fin en la mente].


Conseguí un empleo limpiando las oficinas de la prisión y me gané la confianza de la administración hasta el punto en que, cuando mencionaba un problema o preocupación, me escuchaban. Una situación que noté era la siguiente: los niños que visitaban a sus padres no podían hacer nada ni estar en algún sitio mientras los adultos hablaban. Presenté una propuesta para crear una biblioteca para niños en la sala de visitas. No había dinero, así que pedí a mi esposa que recolectara libros para grupos de diferentes edades y nosotros los pagamos. Algunos amigos del taller de carpintería hicieron los gabinetes y por arte de magia la biblioteca se hizo muy grande. Otras personas donaron libros e incluso se instaló una sección de libros en español.


Ahora hay cientos de niños sentados con sus padres leyendo libros, en lugar de quedarse dormidos como antes.


También empecé a compartir lo que aprendí acerca de cambiar mi vida con otros internos que se mostraron interesados. Pedí más copias del libro de Frankl y de Los 7 hábitos, y los repartí. Invité a los internos a mi celda para discutir los principios dos veces al día y los alenté a discutirlos con otros.


Cierto día, un interno musulmán se me acercó y dijo: “De todos los que estamos en esta prisión, quizás el que más ha perdido eres tú. Y aun así eres la persona más feliz y positiva del lugar. ¿Por qué?”


Le contesté: “Aunque no tengo control sobre las circunstancias de mi vida en este momento, las cuales son consecuencia de acciones que hice hace años, lo único que puedo cambiar ahora es mi actitud y mi conducta. Y me concentro en eso. Puedo estar molesto, patear los muebles, llorar mi tristeza, maldecir, pero eso no me llevará a ninguna parte. De seguro no me llevará a casa con mi familia más rápido, y no hará las cosas más sencillas. Por ello elegí no ser así, porque mañana puedo estar muerto, y si así fuera, no voy a desperdiciar este día, mi último día en esta tierra, siendo miserable”.


Un día me enteré que el fuego destruyó nuestra tienda de motocicletas. Mis padres la vieron arder durante 20 horas. Cuando mi esposa llegó a la escena y vio que se había quemado todo, se desmayó. Le dijeron que se trataba sólo de un problema eléctrico. Yo me sentí tan devastado cuando me enteré del incendio que fui a ver a un amigo de la prisión. Me pidió que me sentara y me repitió todo lo que le había enseñado. Me explicó que en todo lo que nos sucedía había algo bueno y una lección que aprender. Me hizo ver que ésta podría ser una oportunidad para que mis padres construyeran la tienda por ellos mismos. Yo la construí la primera vez y esto les permitiría dármela como regalo cuando saliera de prisión. Siempre fui malo para aceptar obsequios de otras personas, así que este incendio me permitiría aceptar algo con gratitud. También me dijo que lo anterior daría a mis padres algo en qué enfocarse. Me sentí mucho mejor después de hablar con mi amigo. Trabajé sobre la experiencia.


He tratado de compartir con los internos lo que aprendí acerca de honrar compromisos con ellos mismos. Aquí casi todos son reactivos. Les proponía emprender compromisos, como ejercitarse, leer un libro o escribir una carta. Al cumplir un compromiso se sentían mejor con ellos mismos.


Ahora estoy en un lugar especial. Se formó un grupo de 30 personas y tenemos nuestra propia área para crear un ambiente más positivo. Es más tranquilo. Los compañeros son mayores. Muchas personas quieren mudarse con nosotros. De cierta manera es más complicado que en la prisión, porque hay que estar concentrado. Se nos permite salir y trabajar durante el día, pero hay que regresar y vivir con las reglas o se nos envía de nuevo a prisión. Aquí uno está atrapado entre dos mundos.


Desde que llegué desarrollé un seminario que llamo “Piense antes de beber”. Voy a las escuelas y hablo con los chicos de entre 8 y 18 años de edad. Comparto toda mi experiencia con ellos. Siempre es muy emotivo. Cuando termino, las sesiones de preguntas duran hasta 45 minutos. En este último año he hablado con 10 mil jóvenes. Mi mensaje siempre es el mismo: elecciones, acciones y consecuencias. Me ayuda con la muerte de mi amigo en el vehículo. Por sus cartas me doy cuenta de que me escuchan.


Me siguen prometiendo que estaré en la siguiente lista de liberaciones. Mi esposa y mi hija ya dejaron de preguntar cuándo voy a salir. Cada vez, me duele mucho que digan que no estuve en la última lista. De nuevo, éstas son las circunstancias con las que tengo que vivir, son el resultado de decisiones que tomé y acciones que emprendí en el pasado. Me siento mal de que otras personas tengan que sufrir, pero ha sido una experiencia enriquecedora para nosotros. Mi esposa es una persona diferente a la que era hace cuatro años. Es mucho más saludable ahora, en todos los sentidos: espiritual, mental y físicamente. Está planeando entrar a un concurso de acondicionamiento físico a los 32 años de edad. Cuando llegué a prisión, ella me aseguraba que Dios no existía por todo lo que nos sucedió. Pero hace año y medio me escribió una carta con una “Oración de serenidad” y un poema. Terminaba diciendo que sería un honor llegar a la eternidad conmigo.


Ha sido una experiencia enriquecedora para todos nosotros, no me cabe la menor duda.
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A pesar de las complicaciones de su vida pasada y de las circunstancias presentes, al convertirse en proactivo en su círculo de influencia, pudo tomar un camino totalmente diferente de cura, recuperación, contribución, valor y paz. Eso no significa que todas las cicatrices físicas del pasado estén borradas, ya que pueden presentarse en otras formas en el futuro. Pero significa que si uno asume responsabilidad por su respuesta en el momento presente, y si esa respuesta se basa en un sistema de valores para trabajar dentro de su círculo de influencia, esa acción puede mitigar o, por medio de la fe, borrar esas cicatrices físicas.


Quienes trabajan con prisioneros reconocen que su problema fundamental es que niegan la responsabilidad de su situación. Así, el concepto de asumir responsabilidad, ser proactivo y trabajar dentro de su círculo de influencia llega a lo profundo del alma. En otras palabras, si existe una distancia entre el estímulo y la respuesta, no importa cuáles sean las circunstancias: genéticas, presiones actuales, cicatrices emocionales o psicológicas pasadas, lo más liberador, ennoblecedor y exaltante de todo es la conciencia de la habilidad para elegir nuestra respuesta.


Ésta es la esencia del trabajo de Viktor Frankl, sobreviviente de un campo de concentración nazi. Hablé con el señor Frankl varios meses antes de su muerte para expresarle mi gran aprecio por el trabajo de su vida. Me comentó: “Todavía no he terminado. Aún tengo dos proyectos más por concluir”. La gran misión de su vida fue desarrollar proyectos tan significativos. Representó una nueva fuerza en psicoterapia llamada Logoterapia; “logo” se refiere a la búsqueda de significado, la búsqueda para encontrar un propósito, una razón, una meta, una tarea que tenga significado personal. El decía que, aunque estaba ciego, su esposa le leía durante horas cada día y le ayudaba con estos proyectos. Murió la misma semana en que fallecieron la Madre Teresa y la Princesa Diana.
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